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LA SOLIDARIDAD 

Una entrevista con Mella _ 
con Montero romperán los elementos 
seniles del llamado partido ir beral. 

Que á los sesenta años, aun cuando 
Se haya dedicado toda la existencia  
la propaganda laica, infunde I arito 
la compañía de los que hablan de pro-
fanar iglesias y asaltar conventos.» 

e4, n4 

RÁPIDA 

de Poder, por estas 'necesidades de 
equilibrio que la ficción parlamenta-
ria impone á los gobernantes del ré-
gimen, habrían tenido que buscar 
aquel campo de experimentación. 

C01119 que carecen de todo escrú-
pulo, no habrían reparado en sacrifi-
cios para satisfacer la necesidad de 
captarse voluntades 1, olida ias, y no 
me cabe duda de qua llegarían á la 
derogación de la ley de ju•isdicjo-
nes, que ellos que fueron sus facto-
res pueden derogar mucho mas fácil-
mente que Maura. Semejante obra de 
corrupción política, esta compra de 
simpatías catalanas, sin reparar en 
el precio, habría dañado á la Solida-
ridad, porque socavaba los funda 
mentos morales que conviene mante-
ner á todo trance pars que el movi-
miento catalán sea digno del pueblo 
que lo impulsa. 

metas tekitaffin 

El corresponsal de El Correo Cata-
lán ha celebrado una intervieú con el 
Sr. Mella á ;‘ropósito de las últimas 
elecciones de Barcelona. 

Solidaridad y sus aspectos 
«Si yo creyese que en los actuales 

momentos era necesario que llegasen 
á Cataluña palabras de cor suelo para 
evitar que el desaliento cause estra-
gos entre los elementos sanos y sin 
ceramente patriotas de aquella noble 
y culta región, la pena que este hecho 
me produciría habría, de impedirme 
decir nada. 

Cataluña es un pueblo fuerte, de 
altos sentimientos y alma vigorosa. 

Se negará á sí misma ofreciendo 
un espectáculo vergonzoso de debi-
lidad.. 

El movimiento solidario tiene dos 
aspectos. El regionalista, el de rei-
vindicar la personalidad de Cataluña, 
mancipándola de una política ruino- 

sa, de tutelas funestas y destructoras 
y ¿I de saneamiento local, que tiend¿ 
a expurgar á aquella región de ele-

entos extraños á ella que perturban 
a tranquilidad, el arden y los funda- 
entos sociales que másvenera aquel 

pueblo laborioso, honrado, creyente 
y progresivo. 

Forman la Solidaridad, afirmación 
colosal y poderosa, dos unidades, 
afirmativa la primera, la más esen - 
cial: negativa la segunda, la que sólo 
afecta a un problema local de cir-
cunstancias. 

Afirmar á Cataluña, negar el le 
rrouxismo, mala semilla de perver-
Sióil politica sembrada fraudulenta-
mente en tierra catalana. 

La derrota de Lerroux 
Y digo yo: reconocida la indiscuti-

ble necesidad de estos factores para 
que mantengan el movimiento, la co- 
hesión que tan necesaria es hasta 
que Solidaridad haya realiza 3o su 
obra, una derrota aparatosa y ci 3C1 Si 
va en los momentos actuales sería 
quebranto mucho más : ensiLle pela 
la Solidaridad que este pasajero triun 
fo que asusta á los miopes y hace llo-
rar á los apocados. 

El hundimiento absoluto de la de-
magogia lerrouxista que mañana se-
rá preciso provocará toda costa, hoy 
en pleno período de lucha restaba a 
olítiaridad uno de sus elementos 

esenciales, la unidad negativa. 
El bloque liberal 

Dije á usted al siguiente día de las 
elecciones, que los verdaderamente 
derrotados eran los elementos faran 
cluleros de eso que por ahí van lla-
mando bloque liberal. 

A ellos les entusiasma el triunfo de 
Lerroux; sin embargo, si tuviesen 

ntido político y mediana idea de la 
calidad, deberían deplorarlo. 
Con la derrota completa de Le- 
oux, Moret y Romanones se ha- 

brían visto obligados á limitar sus 
rabajos de intriga á la iz 'mierda so e 
idaria. Mañana, por las necesidade 

ver que se acuerdan del personaje y 

' a(' 

trata de sacar de la penumbra gel in 
sigiditivante que llega cautelosa y pos-
talmente ante la imaginación del per- 

aaje como diezéndole: a¡Elt, que es 
oy aquí/ Soy Perengánez, aquel que 

un dia solemne prestó á usted tal ó 
cual servicio importante,» 

Servicio que, ;por lo n'entizo, no ha 
alelado rostro en la imaginación del 
ilustre congrio, pues pudo ser que el 
de la tarjeta jacilzto el fósforo para 
encender un reguero tal o cual día en 
que el personaje no lo encontraba en-
tre los bolsillos de su gabán, ó que re-
ces tó enviar á su casa un recado ur-
gente para que no le esperasen á al-
morzar, y encontró cincuenta oficio-
sos que se precipitaron á complacerle. 

Todavía colean les felicitaciones 
por tarjeta; pero acaso 	un día  

n que desripa,r,ezcan 	completo, y 
no 	los conceda mayor i(nportancia 
que la que se da a la caída de, la hoja, 
precursora del crudo invierno, ó al 
brote de los capullos, preludio de la 
florida primavera. 

En VIZCONDE RUdIo. 

DEL DI 

Los obsequoos 

credo que la suya, si no era la única, 
sería de las más principales. 

Los tiempos cambian, las costum-
bres se modifican, y hoy eso de las fe-
licitaciones de Pascuas y Año Nuevo 
se considera uaa ocupación completa-
mente esté il; por eso, las personas de 
buen gusto se,  limitan á contestar las 
qi,te, reciben, y sólo tratándose de per-
sonas perfectamente conocidas y esti- 
marla,s, para no ser tachadas, y lo se _ 

D3 año en año, decrece lo fiebre. si rían injustamente, (le descorteses. 

	

así puede llamarse, de las tarjetas de 	Claro es que siempre resulta grato 
felicitación, que izo hace mucho CCI78 
titulo n una er...pecie de torrente cuiy as que hay machas personas que en apa-
primeras oír•lin-las eran las empleados /aene la  no tendrían el menor ine3nve-
del ramo de Correos. Eran una moda riente en formar la legión de amigos 
impuesta por adulaciones cort,nsanas rt admiradores del felicitadO; pero 
que hoy se considera completamente descartadas estos minucias, la felici-
Vdíaula. 	 tación por tarjeta queda reducida 

Todavía, los altos p rsonajes c{; fa simplemente á un recordatorio. 
fluencia puede estímense ;como pro- este en último' concepto 1 

vechosa en algún sentirlo, padeced' la ¿ación por tarjeta resulta W2 tc 
felicitación de tarjeta, tan cómoda tsresaold, porque saca, o mejor dzcho, 
)(Ira las gentes sencillas, que les evita 

tizar actos de presencia que, de 
en casos, en noventa resaltan fajas 

por co,npleto. 
Hoy solo felicitan por t 'Jeta los 

impedidos, los ausentes O los cursis. 
Daba tristeza en otras épocas, COMO 
éstas de Pascua y final de afio , ver 

 llenar á los in felices carteros, e gobio - 
das por el enorme p so de sus inmen-
sas carteras, aliviarse de peso en las 
casas de los grandes personajes que 
recibían tarjetas á mi:Pares. 

En bandejas incona7enSUrables les 
entraban los criados á esos proliom 
bre.,:, pequeñas montañas de cartulina, 
que, si a primera vista daban idea de 

p- pularidad del personaje, en rea-
lidad no eran otra rosa que represen-
taeión (11 áfici. de adulaciones y 

on 	-z das. 
E 	est e 	ityalitese,s 

tu jet tns , pea as si etdre 	cí, r - 
tos 	snueliez ignorados, de López 
d¿scano-idos, de Gavetas olvidados. 
de Perez oscureci,los, encontraban los 
secretarios adláberes del eminente 
festejado algún que otro amigo ó ad 
ir‘irador a,erdadero. 

El maior número de los Alicia` za 
tes sietapre eran aspirantes o lar i ten - 
dio nt dei montón. nedian ,  no s más o 
menos disimulados, acides, en fin, oma 

, no pa Watt llagar J otro 15010 fran 

Liberales y lerrouxistas 
Con el triunfo exiguo de ah ara el 

partido liberal no buscará á los soli-
darios de la izquierda. Antiguos com-
promisos á los que no pueden Moret, 
Ro,manones y Montero Ríos sustraer-
se, les impondrán la obligación de 
apoyar desde el poder á Lerroux, que 
mas envalentonado que nunca pi.e- 
tenderá convertir á 13areelona en su 
feudo,  

A Cataluña, cuando los liberales 
ocupen el banco azul, irán goberna-
dores que aceptarán la tutela de L--- 
rroux y serán auxiliares de su polí-
tica. 

La gran ciudad volvera á ser tea-
tro de los excesos de la más inculta 
demagogia, pero estos son males pa-
sajeros que redundarán en un bien 
incomparable, el de robustecer á So- 

el de dar cohe -sión á los 
regionalistas catalanes, infundiéndo-
les bríos y alientos para grandes acb-
mbtividades. 

¡A luchar! 
Yo que amo la paz de Cataluña, de-

seo sin embargo que subsistan en lo: 
actuales momentos anhelos de lu 
char. 

Es una ley lit 11 y humana 11 de 
que sólo se pueda llegar al bien C,
pués de haber acorralado y vencido 
al mal y que se necesite el cemento 
de la guerra para toda obra de paz 
sólida y duradera. 

El triunfo efímero de Lerroux será 
una provocación constante á la lucha 
que aumentará los entusiasmos soli-
darios..  

Lerroux piedra de disensión 
Lerroux auxiliar, aliado y cómplice 

de los elementos liberales dinásticos 
empujará á éstos, por el gran contra-
peso que la política catalana repre 
senta en la política general del país gatear 10.5 isla paras ó a renetrar en hacia una izquierda extrema peligro- t 	t  , 	. 	 c rue l os cen .1 os °int es oonae se r sa y fatal para los cerebros poco fir- 
mes y predispuestos al desequilibrio', ' 	- ven las grandes cuestion s del llama- 
y Montero Ríos, que tanto se entu- 	C" relZÓn, p rinif uncionaris"no, 
siasma .  con el triunfo de Lerroux, .4,(01'1UltaL9men te de.I'rece ya esa líe 
cuando vea á su consocio Moret lan- bre., y pasa esa moda de las ter j tas, 

de que solo podían formar idea los 
adulados, los grandes hombres de la 
política; pues los otros, los que confiz- 

zarse del brazo del aventurero dema-
gogo por sendas á las que no puede, 
seguirles, porque el viejo canonista 
se ha vuelto medroso, Montero se 
verá obligado á romper con Moret, y ban al correo su tarjeta, siempre han 

Por las calles no se ven estos días 
más que gentes risúeñas y rostros 
alegres; transeuntes que marchan de 
prisa, codeándose, enredándose; tra-
tando de llegar pronto á los sitios á 
donde se dirigen, y por en medio, 
mandaderos y criados que van y vie-
nen llevando encargos de aspecto su-
culento. 

L s caria ros depositan en las ca-
sas de las personas de valimientos ó 
influencia numerosa corres po ndencia 



LA DEFENSA 

cíe la que brotan talones de ferroca-
rril para recoger obsequios constitui-
dos por volátiles, pescados, reposle-
ría y otros artículos de comer, bel ,  r 
y arder, que, procedentes de los eu - 
tro puntos cardinales, afluyen á I 'S 

estaciones en demostración de gula 
tud, de esperanza ó de afecto e 
quienes los remiten. 

Las señoras de su casa y los jef2e 
de familia, tienen, mal de su agra ,...; ), 
que consagrar su atención á organi-
zar estas manifestaciones de afee( ), 
cuidando que todos estén contentos, 
los que envían y los que reciben ta-
les obsequios, que, á veces, tienen 
un radio de acción extraordinario, 
porque, con frecuencia, y por acre 
llo de que bocado comido no ;pera 
amigo, ocurre que un jainon de 
Westfalia, por ejemplo, ó una caja de 
mazapán, ó unos capones de. Peni-
gord, llegados en gran velocidad cal-
prenden nueva ruta como expresión 
de amistad ó cariño, y en este teje 
maneje de mutuos obsequios, el últi 
mo mono es el que se ahop. 

¿Quién no ha hecho ó ha recibido 
algún favor que implique la recep-
ción ó el envío de tales presentes? 
Pero, si en realidad agrada recibir y 
satisface el mandar obsequios, lo 
ciento es que producen molestias y á 
veces disgustos no flojos; porque en 
la aglomeración y rapidez con que se 
verifican esos envíos, sin contar con 
la frescura y largueza de manos de 
quienes hacen ó intervienen en esas 
operaciones, sucede á'-menudo que 
los encargos se pierden, se averían ó 
se cambian, y el que espera recibir 
algunos capones, se encuentra, des-
pues de pagar puertas y acarreo, 
con que le envían bellotas ó serrín, 
puestos allí por diligentes amigos de 
lo ajeno, que en el trayecto ó en el 
almacenaje hicieron impunemente el 
trastrueque. 

En las casas de los personajes que 
están en candelero ó podrán estarlo 
más ó menos pronto, el barullo es 
enorme. La campanilla ó el timbre no 
cesan de sonar con la llegada de en-
carguitos, las cartas y las tarjetas de 
felicitación se amontonan, y las me-
sas, las sillas están llenas de esas 
manifestaciones de la gratitud ó de 
la esperanza. 

Sólo eso molesta y perturba la 
normalidad del hogar, pero es corno 
la salud, que no se sabe lo que vale 
y lo que significa hasta que se pier-
de. Los que estuvieron y ya no vol-
verán á estar en candelero, y por lo 
tanto no han de ejercer influencia, 
no son objeto de esas manifestacio-
nes, no reciben talones de ferroca 
rril, ni obsequios como otras veces. 
Eso es humano, sólo se adula al 
fuerte ó al poderoso, nunca al débil 
ó al humilde. 

Estas reflexiones sólo arraigan en 
los temperamentos sensibles y apo 
cados; los demás, solo se preocup 
de lo que ven, de lo que palpan, de 
lo que hiere directamente sus senti-
dos. Por eso cnnservan extasiados 
ese flujo y reflujo de pavos y besu-
gos que van y vienen, esa procesión 
interminable de cajas de rn --,-zapári, 
que suben y bajan por las escaleras 
de los prohombres; y ese intern-lina. 
ble cambio de propinas y aguinaldos 

que representan en las sociedades 
tiernas , los titulas nobiliarios. 

ep._le meten miedo y hasta producen, 
si no fiebre, por lo menos, un inten-
SO mareo. - 

Tal vez para las personas machu-
chas todo esto constituya un • inevi 
tabie martirio; pero, en cambio, para. 
a gente menuda ea el colmo de la 

felicidad, Y hay que ver estos días 
a cara risueña de los niños, la zam-
bra y el reído qua arman, la satis: 
facción y el regocijo que demuestran, 
y también ¡ay! las indigestiones quH 
sufren, y sustos que dan en estos 
días de huelga, de banqueteos y co 
milonas que no tienen principio ni fin . 

I año nuevo 

EGOMET. 

Llego 1 	esto 
Un distinguid° orador carlista ha 

expuesto la conveniencia de aumen-
tar el impuesta sobro concesión de U-
tatos nobiliarios y crear impuestos 
santuarios, presentando una enmien -
da en tal sentido. 

No es la primera vez que se inten-
ta reforzar los ingresos por ese 
cijo y hay que ir alentando la idea 
e explotar las vanidades en benefi-

cio de los contribuyentes y de los ser-
vicios públicos. 

Ya que no se haga el Catastro na-
cional psr cuyo nodo se resolverían 
de, piano muchos problemas econó-
micos, aumentando Par ingresos y 
disminuyendo le cuota tributaria, al 
nienr,S, precúrese, beneficiar al Estado 
y á los contribuyentes á costa de los 
vanidosos. 

Hay mucha gente que, prefiere á su 
aodesto apellido el de un título nobi - 

rio. En otros tiempos, en que las 
ejecutorias de limpieza de sangre eran 
ina verdad, habría sido casi una he-

jía establecer la. hipótesis de la no-
comprada; pero hov á nadie Ila 

teneión, pues todos estarnos 
era el secreto de l'o que son y signifi-
can los pergaminos aristocráticos. 

Yeesde la revolución francesa, todas 
estas cosas son convencionalismos. 
Los nobles de verdad se arruinan, y 
a pesar de sus abolengos arist Jcráti-
cos, tienen que agarrarse al trabajo 
vil para subsistir, y hey se ven gran-
des empresas comerciales, agrícolas, 
industriales, oroduetoras y fabriles di-
rigidas ó impulsadas por duques, por 
narqueses, condes, vizcondes y aun 
simples barones, con b. 

Por el contrario, se ven, analógica-
mente, muchos burgueses, que se han 
rio enriqueciendo y que, sin tener la 
sangre azul, sino roja y muy roja, 
compran títulos nobiliarios con los 
cuales se consid,Tan verdaderos aris-
tócratas, y abundan duques qne, han 
sido mancebos de betica, marqueses 
sombrereros, condes que venden vino, 
vizcondes y barones que se contratan 
como prestidigitadores y payasos en 
los circos ecuestres. 

Todo esto quiere decir que la no-
bleza de sangre ha perdido sus pape-
les, y que esos papeles se compran y 
se venden. Por consiguiente, ¿qué di-
ficultad ni que inconveniente puedo 
haber, no sólo en la compra y venta 
re cítules nebiliarlos y bajo la ganan-
tia del Esa,aclo, sino es establecer fuer-
tes impuestos cubre esas ejecutorias 

en general, sobre la vanidad? 
nido ese a fr,iclie le pedía extrañe, 
en cambio determinaría una bucen  

riente de ingreses que no puede ni, 
debe neser,rovecharse, con tanto mas 

otivo, cuanto ea se intenta gravar 
e as nuevos inn¡Juestos las localidades 
da los teatros y etras mnnifestaeiones 
eel basar ,t  . r, 

Creemos, pur , s, que (Jebe irse pea - 
sande en eso, sin extrañarse dema - 
s.ado ante tales pr3cedirnientos finen-
cleros, ya que todos estamos en el 
secreto, acerca de lo que valen y lo 

rolas y otras, que consisten en qu 
algunos vecinos, discurriendo sin d i 
da que son preferibles algunos 
aquellos sucesos á que tan buenas 
pacíficas costumbres desaparezcan 
facilitan, si es que no ofrecen, hab 
timión al objeto, ó á petición de algú 
músico de flauta ó acordeón, que 
ese modo intenta recolectar una 
cuantas perras. 

Esta, es la época de dichas 
nes, causa también de muchas en 
ine ludes, y á ellas concurren mozo 
de lejanos puntos, cuando no anda i 
de parroquia en parroquia visitándo  
las todas, y dan principio entre ocho 
ó nueve de la noche, precisamente t 
la hora en que, de haberlas , debiera 
terminar .. 

Algunos alcaldes procuran 
dirlas ó siquiera atenuarlas, p 
encuentran con que, si los limítrof 
lao proceden igual, vienen los dicho 
de sí son de peor condición unos q ut  
otros, y hasta se buscan casas cerca 
nas á las líneas divisorias de los di 
tritos, 

Varias circulares se di,taron po 
Gobierno civil relativas á fiestas y 
merías, y creemos que sería conv 
niente que la misma autoridad pro 
biese las repetidas reuniones excep l,  
las que fuesen autorizadas por losa 
caldes, ó por delegación de éstos, lo 
alcaldes de barrio, pero que en 
gUn caso se permitiesen después 
las ocho de la noche, y que los inf 
tares dueños de las casas en que 
gan lugar y los músicos que en elll 
intervengan

, sean corregidos por d 
cha autoridad. 

Algo se atajarían tan funest 
tumbres y los irreparables per j 
que suelen acarrear. 

Siempre que viene año nuevo, sur-
gen los pronósticos y los eneargados 
de vaticinar el porvenir, después de 
haber consultado á las estrellas y es 
tudiado los fenómenos cósmicos, la.r-
gen su perorata, que después se con-
firma ó no, y se que an tan frescos . 

El año nuevo, ¿será bueno ó malo? 
¡Vaya usted á saber! Los que actúan; 
de Pitonisa advierten que la suma de 
sus cifras, da, la expresión de sus dos , 

primeras, y que la última es indivisi-
ble por si misma; por lo tanto, 1909 
es, por lo menos. muy especial. 

Que se singulariza mucho y tiene 
que pucliérames decir, fisonomía 

n repin, 	 y que es un n i". 
mero raro, 	mtr5tico, excepcional, 
á la vista, esta. Ninguno de sus gua-
rismos es par, supuesto que el cero 

o tiene valor aritmético considerado 
en st misereo!, y prescindiendo de la 
repetición del 9, resulta que éste y el 1 
son los límites extremos de la escala 
'e la numeración arábiga. 

Madama do Thebes, la quirománti 
ca parisién, ha hecho, respecto de 
Francia, pronósticos muy halagüe-
ños para el año próximo, pero hay 
que considerar que en estascuestiones 
no cabe el exclusivismo nacionaliza,- 
dor pues tan 1909 es para Francia, 
como para Alemania, surival, y el to-
que está en saber si el año nuevo se-
rá, en general, bueno ó malo, prós-
pero ó adverso, de paz ó ede guerra, 
de calamidades y fieros males, ó de 
atisfaccione -s y venturas. 

En todo eso es en lo que pierden el 
no los agoreros, los astrólogos y 

os quirománticos, sin advertir que 
vaticinios son entretenimientos 

locentes, sin otra ni mayor trascen-
dencia que la, de 'perturbar y confun-
dir° más á menos la imaginación de las 
gentes-sencillas y poco instruidas. 

Pero es admirable; estas gentes , 
que por su escasa cultura, desconfian 
de todo, y no dan crédito á lo que ven 
ni á !o que oyen, creen á marcha mar 
tillo las extravagancias de los adivi-
nadores de oficio, y por lo mismo que 
su ruda inteligencia no alcanza á 
comprender el íntimo enlace de las 
admirables leyes de la Naturaleza, 
inmutables y eternas, admite sin di-
ficulta'', todo lo absurdo é imposible 
y que se funda en el juego cabalístico 

Si una madama de "Thebes cual-
quiera vaticina guerras, epidemias lo 
da por hecho y empieza á poner en tor-
tura su imaginación, sin necesidad de 
fundamento, y, en cambio, si los eco-
nomistas y las sociólogos, si los hom-
bres de ciencia y de xperiencia augu-
ran paz, tranquilidad, sosiago, pros-
peridades y bienandanzas, lo ponen 
en cuarentena y menean la cabeza, 
corno el que duda de lo que dicen. 

El año 1909 será bueno ó será ma-
o, pero no dependerá su condici in 

de su estructura y con testura; lo que 
se debe hacer, para que no resulte 
adverso es poner cada cual todos los 
medios de su parte para que sea fa-
vorable y próspero, por aquello de 
que al que madruga Dios le ayuda y 
de que quien siembra, rec,cgo. 

Ahora,-lo que importa es madre-
ar para el bien, y no sembrar vien-
es para no cosechar tempestades. 

4,* 
La conquista del garba 

Por i salud y por el orden 

Comenzó el nuevo año y cada 
entre los que peinan canas, p 
demás tienen la imaginación oc 
da en codas alegres, procura en 
dar el rumbo para mejorar de 
eión. 

Todo es cuestión de caracter. 
números. Se consideran los ga 
útiles y los superfinos, y los ingr E 
eventuales y los permanentes, 
es lógico, so aspira á ganar 
macho, y á trabajar ó mol 
poco. 

Esa es la ciencia infusa co 
mamá naturaleza ha dotado á 
cual; por eso, el que más y 
menos se las brujulea corno pu 
con mas ó menos arte y habilida 

Pero no si rnpre es la habilid 
el arte lo que se emplea para 
•u'r tan laudables ideales ó ás 

clones, sino caminos tortuoso set  
la intriga, la perf-i liaó la aula 
tituyen á la terca afición al t 
a la infecunda actividad del b 

¡rkh, que cierto es el refrán d 
no p ir mucho madrugar a re 

 m temprano! Generalment 
priva no es el trabajar muoh i  
saberlo hacer en tiempo y sa 
tuna, por aquello de que 
llegar á tiempo que rondar u 

Como todas estas cosas 
aprenden a fuerza de experie 
sea de coscorrones, de aht q 
cual, entre los que peinan can 
mo se dice más arriba, procur 
nar el año, como acontece;al i  
mendar el rumbo para sacar 
veciro 6, si. se quiere, el men 
en esta inevitable lucha por 
tencia, ri me graficamente s 
por los filósofos de ocasj 
conquista del garbanzo, 

¡El garbanzo! En sí no e 
pequeño producto vegetal 
ches se les monta en la na 
deja erguirse bien; pero e 
corno símbolo, es algo gran 
nunnental, que sujeta al 
la familia á la sociedad 

Es indudable que las fiestas y ro-
merías de nuestras aldeas aportan 
buen contingente de sumarios por 
lesiones y homicidios. Pero hay otras 
fiestas y reuniones que pueden con-
siderarse la antesala de los desagrae 
dables sucesos que en aquellas ocu-
rren. Son estas las :onocidas por rua-
das, arreluadas, fías, fiandorzes, fia- 
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TÍTULO PRIMERO 

DEL DERECHO ELECTORAL 

Artículo 1.° Son electores para Diputados á 
Cortes y Concejales todos los españoles varones 
mayores de veinticinco años que se hallen en el 
pleno goce de sus derechos civiles y sean vecinos 
de un municipio, en el que cuenten .dos años al 
menos de residencia. 

Las clases é individuos de tropa ci.e s'rvan en 
los ejércitos de mar ó tierra no podrán emitir su 
voto mientras se hallen en las filas. 

Lo mismo se establece respecto de los que se 
encuentren en condiciones semejantes dentro de 
otros Cuerpos ó institutos armados dependientes 
del Estado, de la provincia a del municipio, siem-
pre que estén sujetos á disciplina 

Art 2.° Todo .elector tiene el derecho y el d_i-
ber ce votar en cuantas,  elecciones fueren e ...invo-cadas en su distrito. 

Quedarán exentos de esta obligación los Mayo-
r. s de setenta años, el Clero, los Jueces de prime-
ra instancia en sus respectivos partidosy los, No- 

LA DEFENSA 
y si me apuran ustedes mucho, á la 
Humanidad entera. 

El gran problema, pues, para le fu-
turo en lo sucesivo, esto e's, mirando 
hacia adelante, es atrapar el garban-
zo, dicho en singular, ó los «gabrie-
les», dicho en plural y en flamenco; 
con el menor esfuerzo, y con la ma-
yor oportunidad y eficacia. 

Los adustos, biliosos é intratables 
deben modificar su carácter, y hacer-
se afables, complacientes y asLqui-
bles; adular á los grandes, desdeñar 
á los pequeños: quitar motas á los 
ilustres congrios, pisar el callo á los 
insignificantes ó humildes. 

Esa es la ciencia infusa, eso es lo 
que constituye la enseñanza sublime 
de la aguja de marear en los procelo-
sos mares de la vida, en este peque-
ño planeta, donde unos nacen con es-
trella y otros nacen estrellados. 

Lo bonito es subir sin trabajo, sin 
esfuerzo, sea en ascensor, en globo, 
agarrado á los faldones de algún gi-
gante ó sobre los hombros de los po-
derosos, porque subir poco á pace, 
peldaño á peldaño, escalón por esca-
lón, es largo, monótono, fatigoso y 
estéril. 

Hay que subir como la espuma, y 
para eso, claro es, hay que enmendar 
el rumbo, dejarse de lirisinos que 
nada resuelven, é ir, como dicen los 
aficionados del sublime arte, derech-- 
mante al toro; y eso, con mayor ó me-
nor habilidad y fortuna es lo que cada 
cual, entré los que peinan canas, 
piensa al acabarse el año, cuando es-
ta harto de trabajar, de subir escale-
ras, exhausto, aniquilado y endeble. 

VIS s de sociedad 
El hacer y recibir visitas es uno de 

los problemas domésticos más hon-
dos que cabe presentar en el seno de 
las familias, dadas las costumbres, 
algo arcaicas de nuestra sociedad. 
Los jefes de familia, atentos siem-
pre á sus magnas obligaciones, mi-
ran con desdén esas cortesías, y en 
cambio, la dulce compañera de nues-
tra existencia se pirra por enalte 
cartas. 

Los hombres, en general, y el ma 
nido ó jefe de la familia en particular, 
sobre toco, cuando no es un desocu 
pudo, odian las visitas de sociedad. 
aun cuando sin desconocer que el 
individuo, como la familia, como la 
nacionalidad, no puede ni debe vivir 
aislado. Pero ¡son tan cargantes las 
visitas! 

Por eso, el gran talento en los que 
las hacen y las reciben, es no incu-
rrir en defectos graves de indiscrec - 
ción y en alardear de una sencillez 
distinción absolutas. Pero, ¿guié,' 
posee en el grado necesario tan ex-
celsas aptitudes? Ved á lo que se re - 
ducen generalmente las visitas: á 
despellejar al ausente. 

La gente joven, irreflexiva é impre-
sionable no se fija en tales minucias.  
En las visitas suelen las niñas casa-
deras encontrar su medía naranja, 
los pollos líquidos tragar el anzuelo 
conyugal más ó menos disimulada-
mei te; pero, ;y la gente proyecta, 
qué va y qué problemas resuelve en 
tras visitas? De ordinario ninguno, 
como no sea el darse la satiefaccion 
de criticar acerbamente á los que ea 
edo y por todo hacen lo mismo que 

ella. 
Poco más, poco menos, en esas 

reuniones y visitas familiares se sabe 
quién es cada cuál; de dónde viene y 
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Esta incapacidad se entenderá Solamenie en rela-
ción con el distrito ó circunscripción en que se ha-
ga la obra ó servicio público. 

Tercero. Los que desempeñen ó hayan desem-
peñado un año antes en el distrito ó circunscrip-
ción en que la elección se verifique cualquier ein-
pleo, cargo ó comisión de nombramiento del Go-
bierno, ó ejercido función de la -s carreras judicial 
y fiscal, aun cuando fuera con carácter de interi-
nidad ó sustitución, autoridad de elección popu-
lar, en cuyo concepto se comprenden los Presi-
dentes de Diputaciones y los Diputados que du-
rante el año anterior hubiesen desempeñado el 
cargo de Vocales de las Comisiones provinciales 
y los militares que formen parte de las Comisio-
nes mixtas de reclutamiento y reemplazo. 

Se exceptúan los Ministros de la Corona y los 
funcionarios de la Administración central. 

Las incapacidades á que se refiere este número 
tercero se limitarán á los votos emitidos en el dis-
trito ó en la circunscripción adonde alcancen la 
autoridad ó funciones de que haya estado inves-
tido el Diputado electo. 

Si resultara por virtud del descuento de dichos 
votos con minoría el proclamado electo, se anula-
rá la elección. 

Cuarto. Los funcionar.os judiciales y fiscales 
de la jurisdicción ordinaria, en todos sus grados 
y categorías. 

Las causas de incapacidad. en lo que á los Con-
cejales se refiere: serán las anteriormente enume-
radas, con las modificaciones que, en vista de la 
distinta naturaleza y funciones de este cargo, es-
tablezca la ley respectiva. 

Art. 8.° En cualquier tiempo cine un Diputada 
se inhabilitare, después de admitido en el Congre-
so, por alguna de las causas enumeradas en el ar-
tenlo 7.°, se declara su incapacidad y perderá in-
mediatamente el cargo. 

á dónde va, de qué vive, en qué se 
ocupa, cómo se las campana, y, en 
fin, lo que aparenta y lo que es en 
realidad; y como en esas no cabe, 
generalmente, engaño, en cuanto los 
Más íntimos forman grupos ó rancho 
aparte, principia la tijera, y se corta 
cada traje al vecino, al conocido, ó al 
amigo que nos honra con su visita, 
que no hay más que ver. 

Lo peor es que siempre se exagera, 
lo mismo cuando tocan á vivo que 
cuando tocan á muerto; quiero decir, 
lo mismo cuando se ensalza que cuan-
do se deprime á los desgraciados que 
son objeto de la conversación íntima 
de los demás; pero justo es recono-
cer que la crítica femenina es la más 
implacable. 

Se sale de las visitas como de los 
sermones soporíferos; con la cabeza 
caliente y los pies fríos, y sin saber 
si lo que se ha visto ó lo que se ha 
oído es reflejo de la realidad ó simple 
resplandor de luces ae bengala. Fa-
milias que uno tiene por respetables, 
resultan en las visitas verdadera tribu 
de avestruces; y por el contrario, 
gentes que se figuraba uno que eran 
adocenadas, se ofrecen como distin-
guidas y discretas. 

Ello depende, más que nada dula 
posición, de la influencia, del boato 
que ostenten; y la regla es rendir 

  siempre homenaje á quienes mejor 
representan en esas visitas ó reunio 
nes sus papeles respectivos. 

Fulano es inmensamente rico, tie-
ne el automóvil á la puerta y el gabán 
de pieles en la percha del recibimien-
to. No cabe duda es bonísimo, y se 
debe estrechar amistad con él; aun-
que en el fondo, todos estén pereua-
didos de que es un pillo redomado. 

Por el contrario, Perengano resul-
ta cursi, porque vive en un piso se-
gundo con entresuelo, y además de 
su pequeño sueldo, se las busca é 
ingenia, matándose á trabajar para 
sosten, r sus obligaciones con el de 

.re~anantaarasegaimmal.~315MMX.  

Ultimos datos sobre el estado de la Agri-
cultura en esta provincia: 

El aspecto del campo es bueno, realizán-
dose la preparación y abonos convenientes 
para la siembra del trigo y centena, que-
dando las semillas en buenas co:diciones 
en el suelo por contener éste la humedad 
convenieate y existir la temperatura e pro-
piada para 15. germinación. 

Continúa la recolección de verduras, culi-
flor y nabos. 

Van escaseando de una manera, sensible 
los obreros del campo, hasta el punto de 
no encontrarlfs para algunas operaciones, 
á pesar de pagar las jornales á 3 pesetas. 
Esto es debido á la constante emigración 

las Américas, que realizan muchos para 
la zafra en la Isla de Cuba, y muy especial-
mente que prefieren los trabajos de las po-
blaciones á los del campo. 

Lt s precios de las productos a gricblas y 
derivados de éstos, san los siguientes: ce-
reales: tríg), de - 31'77 á 32 32; centeno, de 
25'53 á 26; maíz, de 29'22 á 29'64 pesetas ps i 
quinta l métrico; leguminosas: garbanzos, 
de 97 70 á 17270; habichuelas, de 24'54 á 
pesetas par quintal métricl e diversos: poli 
á 10'70; paji., á 8'50; patatas, de 8'25 á 8 
cebollas, de 15 á 16, castañas, de 14'50 
15'95; lana blanca, 2'17 lana negras, á 1 
pesetas por cinintal métrico trarisformados; 
Vino de 33'78 á 43'78; aguardiente, de 107 á 
131'43; alcehol, de 120 á 181'30 pesetas por 
hectolitro; queso, de 1'20 á 2 30; mantes a , 
de 1'70 á 2'80 pesetas por kilogramo. 

Las carnes de buey, vaca y tornen–, d, 
10'90 á 18'99 pesetas los 10 kilogramos, en 
Vivo. 

014 ervacione,: los cereales se han cutis 
do con diferencias insignificantes, de I 
precios del mes anterior; en las legumin 

coro debido. No tiene carruaje, sa 
viste á plazos y carece de influencias 
y relaciones sociales. Se le mira por 
encima del hombro. 

Ese es el esquema de las visitas; y 
tal es, poco más ó menos, su finali-
dad; por eso, los jefes de familia que 
están abrumados de ocupacionesnlas 
odian con toda su energía, y en cam-
bio, las dulces compañeras del hogar 
que endulzan la existencia, amigas 
-de críticas más ó menos apasionadas, 
las encuentran adorables. 

La noche del viernes de la pasada 
semana, en una finca á monte muy 
próxima á la casa de sus p nl-es, sita 
en las'inmediaciones de la estación 
del ferrecarril de esta ciudad, se sui-
cidó, disparándose dos tiros de revól-
ver, uno en el costado izquierdo y otro 
debajo de la barba, el vecino de la In-
festa, Bartolome Mosquera, soldado 
de Infantería de Marina. 

La víspera llegara á su casa en uso 
de licencia que por cuatro meses le 
había sido concedida, pasando; según 
dicen, gran parte del dia en acariciar 
con vehemencia á. un hermano de 
unos echo años de edad. También 
afirman algunos que recomendó á 
sus padres que, si moría, le enterra-
sen con una inedellita de la virgen 
que traía pendiente al cuello, y otros 
aseguran habló con una Muchacha 
con la que venía sosteniendo relacio-
nes desde hace tiempo, y como cre-
yese que al encontrarse con ella fin-
gía esta desconocerlo le dijo que pron-
to lo conocería mejor.' 

Los móviles del suicidio se desco-
nocen per completo, efecto de aue 

26 nunca tuvo riñas con su familia ni 
ia, con su novia, la que, al decir de las 
70. gentes, seguía protesándele todo su 
á cara -.o sin haber dado mao'en á. nin- 

75  clase de celos ni suspicacias. 
N era tampoco pendencierd, así 

que sus convecinos presumen que su 
fatal resolución obedeciese á padecer 
ataques de enagenack5n mental, y lo 
cierto es que de los anteriores hechos 
cabe deducirlo. 

La anta ridad militar' instruye el 
consiguiente sumario, habiendo or-
denado la autopsia del cadáver , que os  i se practicó el siguiente domingo; pro-

a. luciéndose algun revuelo á la termi- 

sas, obtuvieron una pequeSa bajá Las habi-
elmelas; en los - iroduc,tos diversos, tuvieron 
alguna bi)ja Iras castañas y patatas; los de-
más productos se cotizan eón pequeñas di-
fe,renciRs. 

Las ferias y mercados se celebran con la 
regularidad e costumbrada, siendo mensua-
les ¿in varios pueblos las primeras y sema-
nales .los segundos; en ambos, concurren 
buen número de cabezas de ganado vacu-
no, de cerda y alguno caballar, verificándo-
se pocas transacciones. 
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nación de este acto eetre los vecinos 
de la parroquia á causa de procederse 
al sepelio en el cementerio de disi 
tientes en cumplimiento de terminan -
tes disposiciones del prelado de la 
diócesis. 

* 
ZHan sido viaticados estos chas, la 
esposa del comerciante D. Agustí 
Barros, y la del guarda de consum- s 
Sr. Varela; y fallecieron el Sr. D. Ni- 
colás Varela Posse, el Sr. D. Joaqui 
Amor Lago, él niño Salvador Montoio 
Roca y la señora D.a Elvira Núñez 
López. 

Deseamos el pronto alivio de las 
enfermedades que aquejan a las pri-
meras, y que Dios haya acogido be-
névolamente las almas de los segun-
dos, enviando á las respectivas fami-
lias de estos la expresión de nuestt n 
sincero pésame. 

* * * 
Se nos denuncia que por alguien se 

sustraen aguas de las que debiera n 
surtir la -Fuente del Campo. ¿Es esto 
cierto, señor alcalde? 

La gente da en creerlo por asegu-
rar que S. S. tiene conocimiento de 
que también el Marqués del Lar deri-
va agua de la fuente de la Feria Nua-
va,. para una huerta de su propiedad 
sin que hasta el presente se hiciesen 
por nadie gestiones de ningún género 
con el fin de impedir tan escandaloso 
abuso. 

¡Lo que va de ayer á hoy, D. Calixto! 
* * 

En breve, publicará la Gaceta una 
Real orden disponiendo el pago de• 
las fincas expropiadas en los térmi-
nos de Serantes y de Puentedeurne, 
con motivo de las obras del ferroca-
rril de Betanzos al Ferrola 

* * 
Nada hablaremos por hoy de un 

caso que dió pretexto para cierto au 
tobernbo en el organillo, por enten-
der que, al enterarse la parte perjudi-
cada de lo ocurrido, exigirá las con-
siga. ientes responsabilidades al fua - 
cionario judicial que dictó la resolu-
ción y al actuario pedante de la mis-
ma Sr. Martínez; pero créanos la Pe-
pona que ni con semejantes carteles 
dejará de secársele el tintero, pues la 
gente le conoce los pormenores. 

* * 

i 13 de Di ,.:.iembrr.:: 	fue don 
1)- ustn Gri reía, en calidad de apode 

reTio, á asistir á un juicio de concilia-
ción que se celebraba en los términos 
del Ayuntamiento de Bergondo, y no--
tóse la presencia en los alrededores 
del juzgado municipal de una pareja 
do la guardia civil de caballería. 

El 30 del mismo mes asistió el pl-
ristomatico letrado D. César Sánchez 
'Yaz á unos juicios verbales que tu-
vieron lugar en el distrito de Coírós, 
y por la tarde, salió de esta ciudad 
sargento y uno de los guardias de 
este puesto á recorrer la carretera que 
cruza dicho Ayuntamiento. 

El público, que se percata de estae 
maniobras y que demasiado sabe que 
el D. Agustín es el cacique máximo 
de este distrito electoral y el D. Cé-
sar sobrino bis del anterior, alarma-
dos, por nuestro conducto preguntan. 

¿Hay órdenes para vigilar á dichas 
super autoridades, ó se trata de dar-
les escolta todas las veces que salgan 
del radio donde actúa la guardia mu 
nicipal? 

¡Señor Gobernador! Sea lo que sea, 
es abusar de los nervios-de los pací-
ficos habitantes de esta comarca; por-
que á unos, con la pena, se les hace 
Ilirar á lágrima viva, y á otros, con la 
risa, se les baten las mandíbulas. 

* * * 
En un articulillo jocoso-serio que en 

la sección de Crónica judicial publica 
El Noroeste con el titulo de Rojos y 
azules ó azules y verdes, vemos que 
dicho periódico de la ciudad herculi-
na., después de varios dimes y diré-
tes, manifiesta esperar con ansiedad 
la sentencia que dicte la seccion 2. a  
de la Audiencia provincial, en la 
causa seguida por desorden público 
contra el vecino de Irijoa, José Varela 
y Varela, para saber en cual de los 
referidos colores están comprendidos 
los solidarios, y en que otro los anti-
solidarios. 

Pues á estas fechas ya supo El 
Noroeste la noiicia, y sin embargo 
aun no la dió a conocer a sus lecto-
res. ¿Será también rojo dicho diario? 

La Sala, obrando en justicia y por 
sentencia dictada el 29 del mes que 
acaba de fenecer, absolvió libremen-
te al procesado José Varela, una de 
tantas víctimas de las molestias que 
los caciques y sus secuaces, únicos  

antiaelidarios, proporcionan con su 
maluiavélica máxima de emplear la 
mentira, la calumnia y el papel de 
oficio contra toda clase de personas 
que dejen de sometérseles; de mane-
ra. que ya puede el repetido periódico 
advertir á su público, que los solida-
rios defienden únicamente el recono-
cimiento de la, personalidad de las 
regiones y la moral, justicia y liber-
tad verdaderos, y que, si hay en Iri-
joa, y en toda esta comarca, rojos, 
incendiarios y anarquistas, esos for-
man parte de la plana mayor y me-
nor del escaso ejército antisolidario-
caciquil, que aún merodea por estas 
tierras, efecto de no muy sanas in-
fluencias. 

Y ah ra, una pregunta á El No-
roeste. Podría decirnos por que los 
hermanos 11Íichiño y Pepona, abru-
madores testigos de cargo en dicha 
causa, no han concurrido al juicio 
oral a pesar de citarscles al efecto? 

Ya anunciáramos en nuestro nú-
mero anterior á quienes debiera ha-
berse hecho sentar en el banquillo, y 
por lo expuesto verán los lectores si 
corresponde hacerlo á los que inician 
y componen las sociedades de vivido-
res con que el caciquismo, á caza 
siempre de incautos, pretende com-
batir los municipales de agricultores 
que forman la federación solidaria de 
esta comarca ó á los miembros de 
esta, que honradamente laboran por 
el bienestar moral y material de los 
de su clase; es decir: si á los que por 
sus hechos tiene f .rzosamente que 
reconocérseles honradez, ó á los que 
sólo por sarcasmo se titulan á si 
mismos honrados. 

* * 
El gordo tocó en 13etanzes, aunque 

otra cosa hayan dicho los periódicos; 
y el agraciado fue D. Manuel López 
González. 

También nuestro municipio sostie 
ne loterías á pesar del déficit de cin-
cuenta y tantas mil pesetas que cu-
bre con arbitrios extraordinarios. Y 
conste que el poseedor del décimo 
premiado no ha dado participaciones 
en él, de que sepamos. 

Pues señores, para ensanchar los 
cementerios católico y civil de la po-
blación, acordaron los de la maoría de 
la ilustre ccrporación que padecemos 
adquirir una finca del D. Manuel Ló- 

pez González, y en efecto la adquirie-
ron por escritura de que dió fe el 11 
de Diciembre del mes próximo pasa-
do, D. Luis Sánchez Miramontes. 
Dice el documento que la finca se de-
nomina Cerdeiras, que se halla con-
tigua al cementerio, que tiene seis y 
medio ferrados de sembradura y que 
el Ayuntamiento dió por ella 8.500 
pesetas. 

La tierra per allí, como todo el pu 
blico conoce, es de mala calidad, per 
aun siendo de mejor estaría sobrada-
mente pagado el ferrado á 350 pese-
tas; pues nuestro acaudalado cabildo 
pagó la friolera de 1.307'68 pesetas 
por ferrado de sembradura, ó sea un 
sobreprecio con relación al normal, de 
957 p ir dicha unidad de medida, que 
en junto componen un regalo de 6.625 
pesetas. Y. paga pueblo, que diría 
Gedeón. 

El suceso no necesita comentarios; 
pero tampoco los necesitó el que el 
Ayuntamiento hubiese pagado a su 
bido precio el <campos de los Canet 
ros», y continúe esta fiaca aparecie 
do adquirida por el entuaLes alcalde 
D. César Sánchez Sanmartín. 

La  )efensa 
ORGANO DE LAS ASOCIACION 

AGRICULTORES 

Precios de suscripción: 
Betanzos, al mes, 0'50 pesetas 
Provincias, trimestre, 2 001d. 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

Se adáiten esquelas  i  
aniversario; 

  de defut c nc ión, 
etc., en la Administración de este 
semanario. 

I

Tarjetas!  
¡Tarjetas! jetas  

-Tar 
Se hacen en la imprenta de  este‹, 

semanario, desde =seis reales ciento' 
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taries públicos en el territorio del Colegio nota-
rial donde ejerzan sus funciones. 

Art. 3.° No pueden ser electores: 
Primero. Los que por sentencia firme hayan 

sido condenados á las penas de inhabilitación per-
petua para derechos políticos ó cargos públicos, 
aunque hubiesen sido indultados, á no haber ob-
tenido antes rehabilitación personal por medio de 
una ley. 

Segundo. Los que por sentencia firme hayan 
sido condenados á pena aflictiva. 

Tercero. Los que habiendo sido condenados á 
otras penas por sentencia firme no acreditaren 
haberlas cumplido. 

Cuarto. Los concursados ó quebrados no reha-
bilitados conforme á la ley, y que no acrediten do-
cumentalmente haber cumplido todas sus obliga-
ciones. 

Quinto. Los deudores á fondos públicos como 
responsables directos ó subsidiarios. 

Sexto. Los que se hallen acogidos en estable-
cimientos benéficos, ó estén á su instancia autori-
zados administrativamente para implorar la cari-
dad pública. 

Art. 4.° Son elegibles para el cargo de Diputa-
do á Cortes y Concejal todos los españoles varo-
nes de estado seglar, mayores de veinticinco años, 
que gocen todos los derechos civiles. 

Lo expuesto anteriormente se entiende sin per-
juicio de lo que de modo especial se establezca en 
esta materia por la ley orgánica Municipal y dis-
posiciones complementarias en lo que 110 se opon-
ga á los preceptos de esta ley. 

Art. 5.° El hecho de no figurar cómo elegible en 
las listas electorales no quita capacidad al que con 
arreglo á esta ley debiera disfrutar de ella, obli-
gando únicamente al que en tal caso se hallare á 
justificar antes de la toma de posesión del ,  cargo  

que reune las Condiciones qüe esta ley exige para 
ser elegido. 

Mediante la misma justificación de su capaci-
dad podrá ser validamente elegido quien no figu-
re en las listas como elector. 

Asimismo el que figura como elegible podrá ser 
objeto de aclamación por falta de capacidad, que-
dando en tal caso obligado á la misma prueba ex- 
presada en los párrafos anteriores. 

6.° Son condiciones indispensables para ser ad-
mitido como Diputado en el Congreso las si-
guientes: 

Primera. Reunir las cualidades requeridas en 
el- artículo 29 de la Constitución el día en que se 
verifique la elección en el distrito electoral. 

Segunda. Haber si do elegido ó proclaMado 
electo con arreglo á las disposiciones de esta ley 
y á las del Reglamento del Congreso. 

Tercera. No estar inhabilitado por cualquier 
motivo de incapacidad personal para obtener el 
cargo el día en que se verifique la proclamación. 

&arta. No estar comprendido en ninguno de 
los casos que establece la ley de Incompatibili-
dades. 

Las condiciones para poder ser admitido como 
Concejal se determinarán por los preceptos de la 
respectiva ley orgánica. 

Art. 7.° Están incapacitados para ser admiti-
dos como Diputados; aunque hubiesen -sido váli-
damente elegidos: 

Primero. Los que se encuentren comprendi- • 
dos en alguno de los casos que determina el ar- 
tículo 3.°de esta ley. 

Segundo. Los contratistas de obras ó servicios 
-públicos que se costeen con fondos del Estado, de 
la provincia ó del municipio, los que de resultas 
de tales contratas tengan pendientes reclamacio-
nes de interés propio contra.la Administración y 
los fiadores y consocios de dichos contratistas. 
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